
                              Un domingo en el planeta verde 
 

 

 

Ya estoy de nuevo en el planeta verde. No sé por qué le llaman así, debe ser algo de los 

tiempos de los primeros exploradores, hace por lo menos mil o dos mil años. La cosa es 

que esto cada día se ve menos verde. 

El túnel de teletransportación ha funcionado correctamente, chequeo mis constantes y 

todo está perfecto, mi nuevo suprareloj de ondas alfa se ha adaptado al horario de este 

cuadrante del planeta con total exactitud, no esperaba menos de él, después de buscarlo 

por toda la galaxia.  

El suprareloj marca las trece horas. La ciudad, a la que denominan Bilbao, parece 

agitada. Los humanos caminan de dos en dos en muchos casos, supongo que será alguna 

forma de compartir el desgaste energético. 

13.30: Los humanos entran y salen en edificaciones a ras de suelo, donde una especie de 

ser superior les ofrece líquidos de distintos colores, debe ser para recargar su 

rudimentario organismo. 

14.00: Siguen entrando y saliendo. Parece que el líquido energético hace efecto, puesto 

que se les ve mas felices y despreocupados. 

14.30: Las calles se van quedando vacías. 

15.00: Los humanos con más capacidad de recarga siguen entrando y saliendo. Emiten 

entre varios de ellos una serie de ruidos que conjuntamente forman una especie de 

mensaje. Intento descifrarlo pero no puedo soportarlo por más de dos minutos. Es 

horrible. Solo he podido descifrar un par de palabras o tres de cada mensaje: 

Mensaje 1: Bilbao-Vino-Papa 

Mensaje 2: Rio-Nervión-Gabarra-Runbalarrunbalarrun 

15.30: Las calles se han quedado desiertas. Por un momento me ha recordado a los días 

en que los meteoritos caían sin parar sobre Ganímedes y teníamos que refugiarnos bajo 

nuestras casas. No hay nadie. 

16.30: De repente los humanos han vuelto a la actividad. Ahora uniformados y con 

estandartes parece que se dirigen a algún tipo de batalla. Una gigantesca mole, que 

imagino que será una nave nodriza les va recibiendo mientras siguen emitiendo 

misteriosos mensajes corales. 

17.00: Me decido a mezclarme entre ellos y averiguar en que acaba todo este desfile. 

17.30: ¿Como no lo ha podido ver? ¡Ha sido penalti! ¡Este arbitro está ciego!  


